
muerte de José G.a Vara. Mendizábal, con las 
huellas de sangre casi fresca todavía de Matías 
Montero.

Alberto Aguilera, donde cayeron Olano y Bell- 
sorel, y, por último, las ruinas de la Cárcel Mo­
delo, donde día por día se había ido consuman­
do el sacrificio de los falangistas para conseguir 
una España mejor. Y  donde un 22 de agosto 
fué asesinado Julio Ruiz de Alda, con Fernan­
do Primo de Rivera y otros camaradas que ha­
bían ofrecido de antemano su vida para la Fa­
lange.

En todas estas cosas y en el Consejo entero 
nos acompañó Ramón Serrano Súñer, Presiden­
te de la Junta Política y ya desde Burgos deci­
dido protector de la Sección Femenina.

Gomo siempre, vinieron nuestros Asesores a 
aleccionarnos. Nuestros Asesores, que ya esta­
ban agregados a la Sección Femenina de una 
manera permanente, según los acuerdos tomados 
en el Consejo de Zamora, donde se creó el Con­
sejo Asesor para la Delegación Nacional.

Hablaron como consejeros nuestros Dionisio 
Ridruejo, Pedro Laín Entralgo, Fray Justo Pé­
rez de Urbel y Antonio Tovar, y como conferen­
ciantes Eugenio Montes, el doctor Blanco Soler, 
Jesús Suevos, el marqués de Lozoya y el Padre 
Agustino Félix García.

Fuimos un día a El Escorial para oír Misa 
por JOSE ANTONIO, ya que su cuerpo, recu­
perado aquel año, había sido transportado a 
hombros de los falangistas desde Alicante a El 
Escorial en impresionante cortejo de silencio y 
fervor.

La Sección Femenina se unió a estas jornadas 
cumpliendo órdenes que desde la Delegación 
Nacional se le dieron y que decían así:

«Delegación Nacional Sección Femenina.—=• 
Todas las Secciones Femeninas del tránsito por 
donde ha de pasar JOSE ANTONIO saldrán al 
paso de la comitiva para rendirle homenaje, sea 
a la hora que sea el momento de pasar. Irán 
vestidas de riguroso uniforme, y mientras va 
marchando la comitiva cantarán el salmo «De

profundis» una vez y otra vez, hasta que se pier­
da de vista. Cantará un versículo la mitad de la 
Sección Femenina y contestará el siguiente ver­
sículo la otra mitad.

Bajarán también a los lugares por donde vaya 
pasando las camaradas de los pueblos próximos, 
que se unirán a la Sección Femenina del sitio 
del tránsito.

Parece como si JOSE ANTONIO quisiera to­
davía recorrer este trozo de España para ha­
blarle de la Falange. Estas tierras y estas aldeas 
que quizás no le oyeron nunca, van a escuchar 
su última lección. Pueblos de Levante y del cen­
tro de España: No olvidéis nunca su tránsito 
por vuestro suelo; que si otros oyeron su voz 
y su doctrina, a vosotros os reservaba la ense­
ñanza tremenda y definitiva de cómo a los trein­
ta y tres años se muere por la Falange y por 
descubrirles a las gentes que España es una Uni­
dad de destino en lo universal.

Salmo «De profundis»:

«Desde lo profundo clamo a Ti, Señor; Se­
ñor, oye mí voz.

Estén tus oídos atentos a la voz de mis sú­
plicas.

Si mirases, Señor, nuestras iniquidades, Se­
ñor, ¿quién podría subsistir?

Mas en Ti hay propiciación, y teniendo en 
cuenta tu ley, en Ti espero.

Espera mi alma en tu palabra; espera mi al­
ma en el Señor.

Desde el alba hasta la noche espere Israel en 
el Señor.

Porque en el Señor está la misericordia y con 
El la abundante redención.

Y  El redimirá a Israel de todas sus iniquida­
des.»

Madrid, 14 de noviembre de 1939. Año de 
la Victoria.—-La Delegada Nacional (firmado), 
Pilar Prim o de  JfrYem-^Saludo a FRANCO.—• 
¡Arriba España!»

La clausura del Consejo se celebró en Toledo, 
con una visita a las gloriosas ruinas del Alcá­
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